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cion de el principio , fingiendo despues , que la experiencia 
ha mostrado el remedio, las calidades opuestas que se les 
antoja en el remedio, y en la causa morbífica ) , descenda­
mos á particularizar las dudas que se ofrecen sobre los re­
medios mas comunes , para mostrar la poca , 6 ninguna 
seguridad que puede haber en ellos. 

§. VI. 
29 EL primero que se ofrece á la consideracion es la 

. sangría : remedio , que si creemos á Plinio , y 
á Solino , aprendieron los hombres de el Hipopotamo, 
bruto amphibio; el qual , quando se siente muy grueso, 
moviéndose sobre las puntas mas agudas de las cañas 

. quebradas , · se saca sangre de pies , y piernas , y des­
pues con lodo se cierra las cicatrices ; bien que por Ges­
nero no puede sacarse en limpio qué animal es este , ni 
aun si le hay ea el mundo. 

30 Hipp6crates fue el primero que autorizó la sangría. 
Despues Galeno la puso en mayor crédito, dando mucho 
mayor extension á su uso : y á Galeno siguieron unánimes 
quantos Médicos le sucedieron , hasta Paracelso, cuya 
·oposicion no estorbó que reynase despues, y reyne ahora 
( aunque con mucha diversidad en quanto al uso) este re­
medio. Ha tenido no obstante grandes contradiétores , que 
generalmente , y casi sin excepcion alguna, le rtprobaroo. 
Entre los antiguos se cuentan Chrysipo , Arist6genes, 
Erasistrato , y Straton : y dexando á otros , creo que tam• 
bien se debe contar Asclepíades. De los siglos próximos, 
Paracelso, Helmoncio, Pedro Severino, Crollio, el Quer­
cetano, Poterio, Fabro, Crusio , Tozzi, y otros muchos 
hombres insignes. 

31 Ahora , siguiendo las reglas comunes , no se puede 
negar, que tantos hombres, y,. tan· grandes hacen opinioo 
probable ; y como ellos no solo condenaron la sangría por 
inutil, mas tambien por nociva, se sigue que es probable 
que la sangría siempre es dañosa. Con que este riesgo se 
11eva 'qualquiera que se sangre: y aunque se me diga , que 

, ~~ 

DISCURSO QUINTO. I 2 I 

aquella opinion es de pequeña probabilidad , respeélo de 
la mucho mayor que tiene la opuesta, no me importa: lo 
uno, porque Multa falsa sunt probabiliora veris : lo otro, 
porque aunque_ el riesgo que tiene la sangría , como fun• 
dado en esta probabilidad corta , hasta ahora sea pequeño, 
ya le iremos abultando de modo que en la práética suba 
4 una estatura mas que mediana. Pero conduce lo dicho 
para el intento, porque quantos mas capítulos concurran á 
fundar la duda , tanto será mayor el peligro. 

32 Pero si se me dixere que aquella sentencia no es 
probable poco , ni mucho , por ser contra la experiencia, 
que constantemente muestra ser la sangría en muchos ca .. 
sos saludable ; salga Hippócrates á mi defensa , con la sen• 
tencia Experimentum fallax. En realidad , exceptuan­
do poquísimos accidentes , en que la experiencia parece 
está declarada á favor de la sangría ( y aun esos acaso se 
curarian mejor de otro modo) , en lo demas está muy du­
dosa. Los Autores que contradixeron la sangría , no igno­
raron los experimentos. No deben , pues , de ser tan cla~ 
ros , quando no los rindieron á la opinion comun. Los que, 
siguiendo ciegamente á Galeno , sangran en toda fiebre 
pútrida , tambien protegen está práética con la experien­
cia : sin embargo de lo qual la miran infinitos como bar­
barie; y el Doétor Martinez dice que esta máxima mató 
mas hombres que la Artillería. 

33 El fundamento de la experiencia, no siendo esta 
muy constante , y muy notoria , es harto debil , porque 
todos le alegan á su favor. Y esto viene de que de qual­
quiera modo que trate el Médico á los enfermos , si no les 
da veneno , viven unos , y mueren otros. El que está á 
favor de el remedio aplicado, atribuye la salud al reme­
dio , si el enfermo vive ; y la muerte á la fuerza insupera­
ble de la enfermedad, si muere. El que está contra el re­
medio , atribuye al remedio la muerte , si muere ; y la sa­
lud á la valentía de la naturaleza, si vive. Por esla causa 
muchas veces achacan injustamente al Médico la muerte 
de el doliente ; y muchas le agradecen sin razon la mejo-

ría. 
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ría. Lo cierto es, que muchas veces vivirá , y mejorar{ 
el enfermo , no solo ord~nándole el Médico .una sangría 
fuera de propósito , mas tambien aunque · le dé una puña­
lada, porque con todo puede su complexion. En las Ephe­
mérides de la Academia Leopoldiana se cuenta de una Re­
ligiosa, que convaleció de una fiebre cotidiana , habién­
dola sacado de las venas cerca de diez libras de sangre en 
en el espacio de dos meses. Quisiera yo saber de el señor 
Vallisnieri ( que es quien participó á la Academia este su­
-ceso, á fin de hacer mas animosos en la sangría á los de 
su profesion ) i qué Angel le reveló que aquella _Religio­
sa no sanaría , y acaso mucho mas presto , si no se hubiera 
sangrado -tanto ~ Tambien nos resta saber cómo quedó 
aquel temperamento despues de un combate tan rudo: 
pues no es dudable que algunos enfermos que escapan 4 
pesar de el violento proceder de el Médico , quedan des­
pues con una complexion debil, capaz solamente de una 
vida · breve , y penosa { triunfando entretanto eL Médico, 
como si hubiera hecho otra cosa que dilatar la mejoría, 
y arruinar el temperamento ) : los quales , si se hubieran 
fiado á la naturaleza., ó'tratado con mas benignidad ·,. no 
solo lograrian la salud , pero tambien quedarían con mas 
robustez. El mismo Vallisnieri refiere de otro hombre, i 
quien se le quit6 cas~.quanta sangre tenia en las venas, 
que era muy ac~e, y se iba succesivamente reparando por 
otra mas bien condicionada. Dexo al juicio de los Médi­
cos sabios la verdad de este suceso , entretanto que me 
dicen los cuerdos si será bien gobernarse por este exem­
plar. Lo que hay de realidad en esto es, que Médicos tao 
desaforados nos ponen delante uno, u otro enfermo , cu• 
ya valiente complexion pudo lidiar con la enfermedad, 
y con la furia de el Dotor , dexándose en el tintero á infi­
nitos , que perecieron á sus manos: Tan falaces son como 
todo esto muchísimas observaciones experimentales que se 
hallan en los libros , y con que los Médicos quifren auto­
rizar sus. práéticas. De gonde infiero , que habiendo tanta 
falencia en los experimentos, no parece que basta la ex-

pe-
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periencia con que se protege la sangría , para hacer im­
probable la sentencia que absolutamente la reprueba. 

34 Pero convengo ya en que sea verdadera la opinion. 
comun de que en varios casos es conveniente sangrar ; y 
así lo creo. Réstanos la dificultad de el qudndo , y el quán-. 
to. En el quánto no cabe regla fixa; porque depende de la. 
magnitud de el indicante , y de las fue_rzas de el doliente, 
que un Médico juzga mayores , y otro menores. En el 
'}Uándo son tantas, y tan opuestas las sentencias , que no 
pueden menos de ocasionar en el Médico üna suma confu­
sioo , y duda., así como un peligro manifiesto de el yerro. 
Lee en unos Autores que en tal enfermedad , y en tales 
circunstancias· es convenientísima, y necesaria_ la sangría. 
Lee en otros que en aquella misma enfermedad , y. circuns­
tancias es perniciosa ; y en unos , y otros propuestas razo­
nes, y citadas experiencias. i Qué partido tomará~ El en­
fermo , por lo comun , no duda en obedecer al Médico; 
porque oyéndole hablar coq.. confianza , piensa que en lo 
que ordena no hay qüestion·; pero si al mismo, tiempo .que 
le decreta la sangría, escuchára veint~, 6 treinta gravísi­
mos , y expertísimos Autores, que al Médico Je están gri­
tando dentro de su entendimiento , tente , no le sangres, 
'}Ue le destruyes, aunque no faltan otrós que le animan, 
iqué hiciera~ ¡O , que este Médico pesa la probabilidad de 
una , y otra sentencia ! i De qué consta , que la pe_sa bien, 
quando otros infinitos la pesan de otro modo ~ ~ 

3S Los Galénicos comunes verdaderamente yo no sé 
quándo lo aciertan en sangrar ; pero sé que infinitas veces 
lo yerran , pues tienen á la fiebre pútrida por indicante ge­
neral de la sangría ; siendo constante, como advierten los 
mejores Autores, y la razon claramente lo diéta , que en 
muchísimas ocasiones la sangría es nociva, por quanto es­
torba, suspende , 6 retarda la obra de la fermentacion : la 
qual por ser remisa, antes debiera promoverse, para que 
la naturaleza lograse la despumacion, adonde camina por. 
medio de la fermentacion. Es la fiebre instrumento de la 
naturaleza , para exterminar lo que la agrava , como dice 
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el incomparable · PrátHco e~ mater!a de fiebres , Syden­
han , y con él los mas sabios Médicos de estos tiempos: 
Cum & febris naturce instrumen_tum fuerit ad hujus secre­
tionis opus debita operafabricatum. (fol. mihi 100.) Y poco 
mas abaxo : Febris naturce est machina ad difflanda ea, qui! 
sanguinem male habent • ..,_ucas Tozzi observó ·que las en. 
fermedades, donde no se suscita fiebre, son mucbo mas pro­
lixas. Y todo d mundo sabe el poder de las fiebres para 
resolve~ los catarr_os, convulsiones , insultos de gota, y 
otros diferentes afeétos. Por lo qual muchos ·siglos há que 
Celso, y antes que él Hippócrates, recomendaron como 
util la calentura en varios accidentes. No obstante todo 
esto , los Médicos comunes consideran siempre en ella un 
capital enemigo , contra quien deben proceder con san .. 
gría , y purga , que es lo mismo que á sangre , y fuego. 
Yo por mí digo lo que Etmulero , que despues de referir 
las observaciones de algunos Autores, que hallaron en ca­
dáveres de febricitantes · toda la sangre consumida por el 
.ardor de la fiebre , de donde infiere quán iniquamente ayu­
da á evacuarla la lanceta , concluye así : [taque ego cum 
ejusmodi lanionibus , & sanguisugis non facio, , qui vittl 
thesaurum tam inutiliter obliguriunt. 

36 Y no omitiré aquí que las señales que toman los 
Médicos de la misma sangre , para conocer su bondad , 6 
malicia, son muy falaces : ya porque se altera sensible­
mente Juego que sale de sus vasos : ya porque cada indi­
viduo tiene sangre diferente, y esa le conviene de tal mo­
do, que no pudiera vivir sin aquella misma sangre que al 
Médico le parece mala: por ' cuya razon probó tan mal la 
invencion de transfundir la sangre de un hombre sabo en 
las venas de un enfermo. Este es el ' sentir de · Etmulero, 
ibi (a): judicium quod attinet de sanguine vena sec/1,1 emisro, 
hoc non imm~rito lejicit Helmontius', cum unusquisque hom, 
peculiarem suum habeat sanguinem, & in sanitatis /atitudi• 
ne maxim1,1 sanguinis sit varietas. Ya eo fin, porque el va-

rio 
(a) lnstit. Jl{edi,. ,a;. 4• . . 
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rio color de la sangre suele nacer de otros principios muy¡ 
diferentes de los que juzgan_ los Médicos. El célebre Ana­
tómico Filipo Verheyen observó que mezclado el espíritn 
de vitr.iolo á la sangre, la ennegrece : luego no es la ne­
grura de la .sangre fi.xa señal de adustion. Y él mismo tam­
bien experimentó que los .AlKalis la ponen mas rubicunda. 
En fin ,. quien sabe que d.os gotas de un color rubicundo~ 
qual es la Leche Virgfoal , dan color de leche á una es-:­
·cudilla de agua , no hará .caso alguno de Jo que la Filoso­
fia ordinaria discurre en orden. á las causas de la diversidad 
de colore.s •. 

.. §. V 11 •. 
.. 3t DE la;sangría pasemos á la otra pierna de la Medi­
. cina ( por usar de la metáfora de Galeno)., que 
.es la purga.. Todos los Médicos unánimes reconocen en los 
purgantes mas, ó menos de qualidad deleteria , ó maligna, 
por dond..e, siempre tienen algo de nocivos. ~ison útiles en 
tales, ó tales enfermedades , en tal , 6 tal tiempo de ellas, 
.está_ en qüestion. Con que. el. daño, es cierto , y_ el Brove,:. 
.cho dudoso, . J 

. 38, Los que s<;>n amigos de medicinarse , est-an en fé. de 
que los purgantes solo arrancan del, ~uerpo los humores 
viciosos: error en. que yo tambie.n estuve algl.JJ) tiempo, y, 
de que me desengañó no menos. mi exper.iencia propia, 
que algunos buenos Autores que he leido •. Es 'cierto·, pues, 
'}Ue indiscretamente segr.egan-lo util , y lo inutil, y que 
coliquan, inficionan ,, y precipitan , envuelto con los. hu:-
mores excrementicios, el mismo jugo nutricio. . 

39 . Tambien se. debe advertir., que no todo lo-que se 
llama humor el'cr-em..enticio ,_ por ser incapaz de nutrir, 
,se ha. de considerar como inutil en el-cuerpo; pues mucha 
_.parte de él tiene sus oficios., y la naturaleza se. sirve de él 
para"algunos . usos :.como de ,el humor bilioso , p~ra 1~ pre~ 
cipitacion cotídiana de las heces gruesas , y de el ágidq 

,.de.el estómago, pa'ra excitar td apetito. Y, así, lps·purwin­
. ;tes de muchos modos .dañan ;. ya con la inala_ i(!lpres.ion 
.. ,de s.u,qualidad deleteria, ya. arrancando de el cuerP.Q mu-

. . . ~a 
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, cha . rarte de el jugo_ nutricio , ya eva,euando· lo que , aun. 
que rncapaz de nutrir, es necesario para algunas funcio­
nes naturales. A que se puede añadir el inconveniente de 
conducir par~e de los_ excrementos• por las vias que la na. 
t~r~leza no uene destmadas para su expulsion : lo que veri­
s1m1Iri:ente no puede ser sin algun daño de las mismas vías; 
pues s1 los hum_ores acres se encaminan violentamente por 
c9ndutl:os estrechos , y que no tienen poros acomodados 
á las partículas de los humores, no puederi·menos de ha­
cer algun estrago en las. fibras. 

1 40 La division de los purgantes, por el efetl:o. que ha-
cen en los humores , á que son apropiados , de modo que 
un~s \purgan la ~~l~ra , _otros_ la _flema, &c. aunque muy 
rec1b1da , es d1v1S1on 1magmarra en sentir de Autores 
muy grayes : los quales aseguran que no hay purgante 
que -n~ evacue indiferentemente todo género de humores, 
como esté dentro de la esfera de su aétividad · esto es· á 
distancia donde él pueda obrar : y que el vari~ 'color 'de 
ios excrementos, se~un la vari~dad pe los purgantes ( que ea 
·lo que en esta materia ha enganado), procede de la tintura 
que -el mismo medicamento le dió al humor. Lo que yo 
puedo ·asegurar es, que si un hombre, el mas bien tem­
plado , r~pite el purgarse con epirhjmo ( que se tiene por 
apropiado para ~¡i melancolía , por la negrura de las hecea 
que. segrega) , siempre arrojari humores negros, 6 nigri• 
cantes. Esto lo sé con toda certeza: y es imposible hallar• 
se tanto humor melancólico , no digo yo en un cuerpo sa­
no, mas ni aun en seis hypocondríacos, quando es el hu-
~or de q~e hay_- menos copia en nuestros cuerpos. , 
· 41 Diráseme acaso , que no obstaáte la conocida lesion 

de los purgantes , y que estos expelan lo util con lo vicioso 
pue<:ien convenir , quando suceda serle á la. naturaleza m~ 
n?,éiva -la retencion de lo vicioso, que la expulsion de lo 
Utli: r , 

~ 1
~, Eslo es quanto puede-decirse , favor de los purgan .. 

tes, A 9ue respondo lo primero, que deberá asegurarse biea 
el Médico de estar las cosas en ~sa positura: porque si no, 

. ha-
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bar! 10· que Tos Othomanos en H sitio de Rhodas; que es-_ 
tando algunas Tropas suyas empeñadas en el asalto , mez­
cladas ya con los Ch-ristianos de la guarnicion , los· Tur­
cos de el Campo con bárbara furia á unos , y á otros ases­
taron la Artillería , é hicieron en 101 suyos ; · y en los en~-
migos igual ·estrago. · · · 

43 i Pero quándo llega el caso de tener ~s~ segµridad 
el Médico~ En las enfermedades comunes rans1ma vez , y 
aun no sé si alguna. z; Dúdase entre lo,s Médicos , si en los 
principiós d~ las· fiebr~s , , se puede , ó debe pur~ar ! El fa­
moso Aphonsmo de H1ppocrates , Concoela medzcart .,opor­
tet , lo prohibe, menos en caso de turgencia ; y manda es­
perar á que la materia esté cocida . para _pilrgarla : pero 
aquí de Dios. Quando _ la materia está coc!da , la nat~ra!~­
za la segrega por ,sí misma, como cada d1~ ~e experimen­
ta : con que es escusada la purga : y adm101str~rla enton.­
ces sería lo mismo que acudir las Tropas auxihares á • sus 
aliados quando ya van de vencida los enemigos: La razon 
y la experiencia me han persuadido firmemente á que la 
naturaleza jamas dexa de perfi_cionar esa obra ; salvo que 
en algun raro acontecimiento sea detenida por un· tebés 
extraordinario. Dicen que es de temer la recaída , si no se 
purgan los enfermos despues de cocida la materia. Pero so­
bre que esto no es ya curar la enfermedad que se tiene pre­
sente, sino precaver la venidera, pregunto: i de donde 
sabe el Médico , que las recaídas que se experimentan , na­
cen de la falta de purga en aquella sazon ~ Recaen unos 
que se purgan , y otros que no se purgan : . por donde_ yo 
sospecho que no viene de ahí la recaí?ª,. smo de algu_n~ 
porcion de 'tilateria morbífica , no solo mcotta , pero q~e nt 
aun se babia puesto en movimiento para_ cocerse en_, todo 
el tiempo de · la enfermedad antecedente , y despµes s~ 
pone con mayor peligro del e_n'fermo, porque encu~ntra_ sus 
fuerzas québrantadas del primer choque. No sea esto cier­
to : por lo menos es dudoso: rhasta la .duda ~rá , qu,i:~a_rle., 
al Médico la seguridad de se.r: entonces neces~na la' pu~ga. · 

44 Vamos á la turgencia, en que se considera la pur_ga 
10• 
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inescusable · á los principios de la enfermedad. TaD'lbien en . 
este caso hizo dudosa la necesidad de la purga el eruditísi. 
mo Martinez. Porque siendo la turgencia un movimiento 
inquieto , y desenfrenado del humor , que , por la amen37.a 
de echarse sobre pai.te príncipe , pide expelerse porcioa 
de él á toda costa , este movimiento se experimenta en e) 
principio de las viruelas; y con todo no purgan entonces 
los mejores práél:icos. De esta suerte el uso de los purgan­
tes todo está lleno de dudas , y riesgos. · 

4S Advierto , en fin , que aun prescindiendo de los pe­
ligros que amenazan los purgantes , no tienen tampoco las 
fuerzas que se les atribuyen para exterminar del cuerpo la 
materia morbífica. En un tiempo , que yo tenia mas fé con 
~llos , los usab~ en unas indisposiciones , que de tiempos 4 
tiempos padec1a, y aun hoy padezco i cuyos ordinarios 
symptomas son pesadez de los miembros , decadencia de el 
apetito , y aun alguna opresion de las facultades de el al-

. ma , y suelen durar dos meses , ya mas , ya menos. Persua• 
díame yo , consintiendo en ello lo~ Médicos , que todo esto 
proc~d1~ de la carga de humores excrementicios ; y por 
cons1gu1ente , que el remedio estaba en los purgantes. Pero 
protesto que jamas experimenté algun alivio en ello!; 
aunque por el espacio de siete años , quando ocurrian se­
mejantes indisposiciones , usé de casi todo género d~ pur­
gantes, variando, así la especie, como la cantidad, de 
muchas maneras; y lo mismo digo de el modo de régimen. 
Mas hay en esto; y es, que comunmente todo este mal 
aparato terminaba prorrumpiendo algunos pocos granos, 
ya en esta, ya en aquella parte del cuerpo. Cavilando so­
bre esta experiencia repetida, vine á dar en el pensamien• 
to, de que muchos de nuestros males vienen de una pe­
queñísima porcion de materia , que se há como un fermen­
to de mala casta ; y por hallarse altamente intrincado eo 
el cuerpo , 6 por otra razon , que yo no alcanzo, no está su­
jeto á la accion · de lo~ purgantes , sino á la naturaleza sola, 
1a qual tiene sus periodos establecidos para disponer su ex­
pulsion , sin que puedan hacerle acelerar el curso todas las 

es-
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~uelas de la Botica ; y en llegando el plazo , en una pós-., 
tula, 6 en unos granillos desaloja aquel enemigo , de gran~ 
des fuerzas sí, pero de mínima ,estatura. Estuvt: aJgunos. 
años en esta sospecha con la desconfianza que me oc~sio­
oa la cortedad de mi conocimiento, hasta que leyendcfal­
guna vez en Etmullero , tuve el consuelo de hallar patro­
eioado por este grande Autor puntu~lísimamente mi pensa­
miento , aunque de paso. Despues de tratar (a) del grande 
estrago que hacen en el cuerpo los purgantes, acusándolo; 
tambien de ineficaces, dice asf : Sane fermenta mpr;bosa mi­
llima il/a non attingunt. Hinc subinde post repetitumJ licet 
p,¿rgantium usum, nibilominMs morbi contumaces persistÚnt. 
J)e modo , que venimos á. parar en que los purgantes, 
sobre los muchos daños que ocasionan , respeél:o de la ma-. 
teria morbífica, se andan por las ramas, exceptuando quan­
do esta está en las primeras vias : que _ en es~ caso no es, 
dudable su utilidad; pero es muy dudable no pocas veces 
el caso ; pues entre los Médicos freqüenteoiente se dispu• 
ta si el vicio está en las primeras vias, 6 no. . 1 

46 En quanto á la eleccion de purgantes, cada Médico 
tiene su antojo ; y apenas hay purgante que no tenga sus 
especiales apasionados. Comunmente se prefieren los que; 
evacuan con quietud, y sin mover retortijones en los intes­
tinos. Y o confieso que tengo en este punto mi rezelo de 
que la eleccion es errada ; porque aca,~o los retortijones no 
vienen del medicamento inmediatamente , sioo del humor 
a~re, movido por él ; y siendo así , se deberán preferir los 
purgantes, que inquietan los int.estinos, porque son los que 
expelen los humores mas acres, y abandonar la hypócrita 
blandura de los que evacuan tranquilamente: lo qual po-, 
dria provenir de que por su malignidad oculta coliquan 
mayor porcion del jugo nutricio, cuya dulzura embota la 
acrimonia de los humores excrementicios, para que al sa­
lir no exciten dolores. Si los purgantes fuesen eleélivos;. 
se podria discurrir que estos purgante~ pacíficos solo eva-
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cuan los humores blandos, é inocentes, que ·por ser de 
ran buen genio, no excitan tumulto algun9 en los lugares 
por donde transitan. Esto solo es pensamiento mio, el qual 
sujeto docil al ~xámen de qualquiera Médico doéto, co­
mo otro qualquiera en que no esté patrocinado de algun 
Autor clásico, 

47 D~spues de las'purgas, es natural deéir'alguna cosa 
de sus camaradas, y substitutas las ayudas; de ~as quales 
se sirven los Médicos , quando no ha lugar á aque1las, pa­
ra lax!r el vientre , siempre que él no está laxo por sí mis­
mo , en suposicion de qué el uso de ayudas blandas nunca 
tiene riesgo. Pero el supuesto nó es tan cierto ; · porque el 
famosq ·sydenhan prohibe severí§imamente el uso de ellas, 
como de todas las' demas evacuaciones , en todas aquellas . 
fiebres donde el .movimiento fermentativo sea algo remi­
so, porque le hacen·mas lento. Y no solo esto, sino' que 
generalísimamente1eq topas 1a·s: fiebres, en el tiempo de la 
declinaciop , las ·cbndena1, en't~nto grado_, que tticé de sf, 
que duraqte la declinacion ponia estudio eá con.servar el 
vientre del febricitante adstriélo: Atque mox ad alvum ads, 
tringendam memet accingo. Y bien saben los ·Profesores·, que 
en el modo''de trat~r los febricitantes Sydenhan, por sf solo 
hace opinion probable. Conciérteme , pues, estas medidas 
et- _q'ue· quisiere defender la coherencia , y seguridad de 
los preceptos médicos. -

§. VII l. 
48 EN fin , no hay cosa segura en la Mediéina. F.Jte 

- Médico detesta el remedio que el ·otro adora, 
iQué maldades no-acusan unos, y qué virtudes nó predican 
otros del Hélleboro? Lo mismo del Antimonio. La pedre­
ría, qu~ ~ace el principal fondo ·de lostBoticarios, es re• 
probada, -no solo· como 'inutil ~ ltlas aun como nociva, por 
éxceJ~nt,es Autores. Y yo por 1 lo ··meno$ creo que sirve 
ltlas,. la 'tríenos.,virtu'bsa. yerba del é-ampo, que todas· fas~• 
meraldas que vienen del Oriente. ~ Qué diré de tantos cor­
diales, que lo son.no mas que en el nombre? El oro ale­
gra el corazon, guardado en el arca , no metido en el es-

tó· 

1 • 
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t6mago, iY c6mo ha de sacar nada de él el "calor nativo, si' 
no puede alterarle poco, ni mucho el,mas aélivo fuego? La 
virtud de la piedra bezoar , que entra en casi todas las re­
cetas cardiacas, es una pura fábula, si creemos, como pa­
rece se debe creer , á Nicolao Bocangelino , Médico del 
Emperador Carlos V. y á Gerónimo Rubeo , Médico de 
Clemente VIII. que habiendo usado muchas veces de be­
zoares recomendadísimas , que estaban en poder de Prín:­
cipes, y Magnates , jamas experimentaron en ellas alguna 
virtud. Lo mismo asientan otros muchísimos. 

49 Los remedios costosos , y raros son del gusto de mu­
chos Médicos , y de el de todos los Boticarios. No les falta 
ya á algunos mas que recetar , como dixo Plinio , las ceni­
zas del Fenix: Petitis etiam ex nido Phamicis., cinereque me­
dicinis •. Lo mismo digo de los temedios exóticos , y que 
vienen de lexas tierrás, En ellos tienen sus cuentos los Mé­
dicos para la ostentacion de su Arte, y los Droguistas pá­
ra aumento de su caudal ; pero , como dice el mismo Pli­
nio en otra parte , y la expe~iencia enseña , son mucho 
mas útiles, y seguros los reme~ios baratos, y_caseros: Ul­
ceri parvo medicina a rubro mari imputatur ; cum remedia 
'Vera pauperrimffS quisque Ctt'net. ., . · . , ,, . 

50 Mons. Duncan , Doaor de Mompeller , refiere de 
otro famoso Médico Francés, que .recetaba el café univer­
salmente á todos susenferrnos. Con todo, los mas es~nhoy 
percSuadidos á que ni de el. thé ,JÜ d,e ~l ~fé se, pu<:,c1~ espe­
rar mucho provecho • . Aul\ .los específicos ~mas notorios no 
están esentos de ser qüestionados.\ La quina ya se sabe que 
tiene muchos enemigos; y lo que es mas que todo, Ferae­
lio declamó contra el mercurio , aunque contra toda ra­
zon , quando todo el mundo expt!rimenta la valentía sin::­
gular de este generosísimo remedio. 

.s 1 A esta inconstancia d~ la Medicina , por la oposi­
cion de diétámenes, se añade lo que alteran las modas; las 
quales no tienen menos imperio sobre la arte de curar, que 
sobre el modo de vestir. Al paso que van cobrando crédi­
to unos medicamentos, le van perdieQdo otros. Y á la Me-

l 2 di-
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· dicina te sucedé , con los remedios que propone , · to que 
4 Alexandro con los Reynos que conquistaba , que al paso 
que adelantaba sus empresas, iba perdiendo mucho de lo 
que dexaba á las espaldas. Todos los remedios en su prime­
ra composicion fueron celebradísimos: de aquí vienen aque­
llos epitetos magníficos , que establecieron como renom­
bres suyos, agua angélica , xarabe aureo , y otros seme­
jantes. Y hoy ni el xarabe aureo , ni la agua angélica , ni 
,las píldoras sine quibus , ni todas las otras, á quienes dió 
estimacion el recomendadísimo azibar, se atreven á mu­
·sitar delante de la sal de Inglaterra , que para mí es un re-
medio sospechoso , por el mismo caso de purgar con tanta 
suavidad. Pero ya á este, y á otros, que hoy reynan, ven­
drán quienes los derriben del solio ; porque siempre fue es­
ta la suerte de la Medicina: Mutatur ars quotidie inter­
polis, & ingeniorum Grteciee flatu impellimur. 
- s2 i Y qué diré de las virtudes, que falsamente se atri­
buyen á muchos remedios~ Bástame en este punto la au­
toridad de Valles, que asegura, que en ninguna materia 
hablan los Médicos con menos verdad, 6 fundamento , que 

,en.esta:. Farile conce,sserint nul!a de re nugari magis M'4 
difos, quam de medicamentorum vir.ibus (a). . 

' 'I ' 't' l ' ' oJ:.Y 

· §. IX. 
53 concluiré el desengaño de los remedios con la im­

- - po'rta1ñte advertencia,, , de que aun siendo esco-
( gidos., y apr6piados, dañan quando son muchos: Impediufll 
certe medicamina plura..salutem. En esto yerran infinito los · 
Médicos vulgares: T,yron'es mei{ exclama Ballivio) quam pa,,. 
tis remediis curantur morbi ! Q,uam piures e vita to/lit reme­
diorum farrago ! Sydenhan se lamenta- del mismo d~sorden 
en varias partes , persuadiendo á los •Médicos que se va• 
-yan cocí pies mas perezosos en ordenar remedios , y que 
fien mucho mas de la naturaleza; porque es un grande error 
pensar que siempre r necesita esta de los auxilios del Arte: 

Et 
(a) Phi/Qt. Sa,. cap. 7;. , .g J l.4 1 
J 

Dr~CtrR.SO QUINTO. 133 
Et sane mihi no-n'numquam subiit cogitare nos ¡"· "1(Jrbis de­
pellenáis haud satis lente festinare , tardius 'lJer~ nobis esse­
,roeedendum, & p-/us seepe numero natura! esse comr11itrten-, 
4um quor.,,..mos liodie obtinuit ; errat namque , sed. nei¡ue 
errore erudito, q"i natur11m artis adthimculó u!tiqueJndige-. 
re existimat. . \ 

S4 Es verdad que en esta infame pr4éHca menos in­
ffuyen los Médicos, que los mismos enfermos; los quales 
tos. están importunando para que receten todos los •dias , y 
casi todas las horas. Este, acaso, es el mayor error del 
vulgo en el uso de la medicina. Tienen por Médico sabio á 
aquel que sin cesar amontona medicamentos sobre medi­
camen_tos ; y aun despues que con este tyrano , y homici­
da procedimiento ilev6 el enfermo,á la sepultura , ·dicen. 
que hizo quanto cabía en el arte de la Medicina ; siendo 
así que hizo quanto cabía en la mas estúpida ignorancia, 
6 en la mas criminal condescendencia. Estos Médicos ofi­
ciosfsimos, que recetan siempre que se Jo piden los en­
fermos { dice Leonarno Botalo•, Médico. de EnrJco III. de 
Francia)-, son los mas perniciosos de todos : Cum officio--
lissimi esse volunt, tune sunt maxime noxii. . 

1 5'~~ Los _que -de6endeA el dogma de los dias decretorios, 
_no tienen que responder otra cosa á la objecion que se les 
hace , de que la experiencia no los demuestra , antes lo 
contrarid , sino que el-uso intempestivo· de · los remedios 
éstorba, y á veces precipita á,Ia naturaleza su curso,; pe. 
fo de -aquí salen_ dos conseqüencias. -La primera 'es , ·que 
tódos· los-Médicos pecan ~n él abuso de los remedios; pues 
ninguno hay, si quiere confesar ingenuamente la verdad 
( como asegura Lucas Tozzi), que observe constantes l~s ori­
ses; segun los períodés señalados. La segunda es , ·que de-

,..... bérá estarse 'el -Médico tan quieto , ppr no turbarle A la na­
turaleza su operacion, que apenas le ordene remedio algu­
no , pues ninguno hay que no altere poco, 6 mucho. Pe­
ro sobre esto ya dixo harto el Doétor Bobc ; cuyas reglas . 
no sé si se deben seguir en todo : solo sé que la multitud 
de remedios , que aplican los Médicos v'itlgares ~ no puede 
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menos' de debilitar mucho á · 1á naturaleza (y ·esto puntual­
mente en áquel tiempo en que ella necesita de·· mas vi­
got, por hallarse en aélual combate con su enemigo h·y 
turbarlá la operacion que tiene entre manos, de preparar 
la materia_·morbifica· para 1a segregacion~ · - . 

56 · A los Médicos incapaces, que por ignorancia,pe­
cah en esto ,- es ocioso persuadirlos ; porque siempre la ne­
ceda~ es,indocil. Lo mismo digo si hay uno; ú otro, que 
aun con conocimiento de que daña , receta mucho, por ser 
amigo del· Boticario , ó. porque él tambien se Jnteres.a: en 
el consumo .de los medicamentos ; pues la alma· de ese 
mas deplorada está que la salud de ningun · doliente. ,y 
digo si hay uno; ú otro; porque pensar que p0r lo co­
mun-:iQs Médicos ~on tan iniquos, · solo cupo en la,_insolen­
te 1maledicencia, de Enrico Cornelio· Agripa (a) •, can ser él 
pe la profesion. Antes bien 1he observado ·ser por 1o ·-~omun 
los Médicos hombres de honesto proceder : lo que atribu­
yo á que en los quartos de los -enfermos, especialmente• si 
están -peligrosos , se oyen casi siempre palabras de edi&­
caciq~ , y .se ,ven exemplos de christiana, piedad. : · ·,, 

57 Sé que : hay álgunos, y no ,pocqs, qu(;- recetan mas 
pe lo, que les diéla la razon ,, á fin de conservar. su creoi­
to ; porque ven que los desestim3n , y aun los desechan , 'f, 
llaman á otros, si cada·dia no ordenan· algo de.núeyo. A 
estos los. reconvendré con la gravísima obligacion que 

1
tie, 

~n en conciencia , de no pasar;,por resp,eto ~lgun,o ... , ni de 
conveniencia, ·n1 de honra , de aqQe}Ja ;,raya que les señala. 
su conocimiento : siendo cierto , que ni el riesgo 'de ser~me­
nos .buscados de los enfermos , ni el de que los~desacredi• 
ten; los Boticarios , ni el de que los tenga,1 1por ignorantes 
los ~cios, ilos escusará de,ser reos en los ojos· qe Dios de 
qu~lq.uiera daño que _por su exceso en recetar sobrevenga 
t los dolientes. . · · , ·• , • " , " , 

58 Muchos toman un camino medio, que es recetar 
para cumplir; esto es , ordenar unas cosillas-leves , que aua-
• · • .... 

1 
• : , ' • • , , • • que. 

.,(a) 1tib. d, [anit: S,ient. fll eol n -;: 1q ~ 1p , 20ib~ · 
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qué tto harán provecho , tampoco se teme de .ellas daño 
alguno ;, pero si lo' que ordenan está dentrp de la clase de 
los medicamentos', no puede· menos· .de alterar.; , y por con .. 
siguiente-, si no'aprovecha , forzosamente ha: de' ~~ñar po­
co, 6 mucho. Sobre esto tampoco puede el Méd1ct>. hacer 
gastaF á los enfermos s~ caudal en lo _qu~ no l~s ha de apr~­
veéhar , y quedatá obhgado á la resutuc1on sm duda_, y sm 
'Jllt' le aproveche decir .que los. enfermos ld quieten así: 
pues ciertamente los-enfermos no quier~~ gastar en lo qu! 
el Médico sabe que no les ha de servir ; y com'O él _este 
co,nstante en desengañarlos de ~a inutilidad de el. medi­
cameQtO , bien cierto es que no darán por él un quarto. 

' ., 

,,.. §. X • . J .. • .,... , r1 

59· DEspues que· he señalado tántos capítulos, que con-
curren á hacer incierta la Medicina , veo que 

me dirán.algunos: i pues qué han hecho la experienci_a, Y 
la observacion de tantos siglos, que no han desengañado 
de. lo que daña ; y de lo que aprovecha ~. Pero á l:sto teógij 
respondido con lo que dixe 'arriba de la falil::iilidad ele la ex­
periencia : á que añado , que las observaciones que se ha­
llan recogidas en algunos Autores, tan lexos ~stán de des.;. 
engáñar, que engañan inas ; porque son tan defeéluosas, 
que ·ni merecen el nombre de. observaciones: ya porque 
mochas se fundan sobre una experiencia sola, en que por 
infinitos capítulos cabe falencia , ya• porque taLvez la insió.;. 
ceridad del Médico ostenta un suceso , _en que probó bien 
t!1 remedio, y calla dos, en que probó mal: ya porque º? 
se señalan exaélamente las circunstancias , siendo muchfs1~ 
mas las que pueden concurrir, para que dentro de la mis­
ma .espeQie de enfermedad, el mismo remedio una· vez 
aprovec11e , y otra dañe : ya porque en el caso que señala 
la observacion , se aplicaron diferentes remedios in~on~­
:xos, y no es facil saber á quál se debe la cura , aunque el 
Médico quiere atribuirlo al que es de su inve_ncion , ú ~e 
su cariño ; y si concurren succesivamente diferentes Me­
dicos , cada uno atribuye la salud al que él decretó, aun-

l 4 que 
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